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E sle grande aclo de piedad es la corona de 

los obsequios que con lanío enlusiasmo como 

jiislicia os ha tributado y os Iribula la Icallad 

de m i país. Ved ahí por que M ontserrat se 
ostenta boy tan grande como su  pasado y tan 

brillante como su  nombre. ¡ Plegue á Dios 

bendecir este acto solem nísim o, para que 

presagie m ayor brillo y m ayor grandeza en lo 

porvenir!! ¡plegue á Dios conservar viva la fé
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calólica de eslc te rrito rio , que Iranstbruia 

este deseo en esperanza! Inclinado de su ín­

dole pervertida, ¿ in ten tará  jam ás el error 

burlar esta esperanza deliciosa, arrebatando 

á este pueblo esa adorada Im ágen, que es el 

consuelo de sus pesares, la fuente de su salud 

y como el m anantial de sus virtudes? No, 

que Cataluña no puede apostatar, porque la 

fe tiene en ella fundamentos tan sólidos, como 
la energía de su carácter, tan hondos, como 

las i:aíces de sus m ontes; y M onserrat, su 

verdadero Ileb ron , m antiene siempre en los 
corazones el fuego de la fé y de la piedad. 

¡Cuánta satisfacción pues y cuánta gloria 

para este asilo del glorioso é ilustre S. Benito 

y para Cataluña toda, al contemplaros á vos. 

Reina de las E spañas, arrobada aquí ante su 

predilecta Imágen de María y rodeada de los 

agasajos de la Religión y de la Grandeza y 
del Pueblo! Espectáculo es este , que levanta 
los espíritus á la consideración de D ios, pro- 

m ulgador y padre de la Religión, au to r de
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loda grandeza y árbitro de los pueblos. Sí, 

porque uniendo á este magnífico cuadro la 

pompa y grandeza del sitio , hallamos que 

Dios casi nos habla, como á Moisés en el 

Sinaí. A lo menos aquí se insinúa de un  

modo sensible, porque este singular m onu­
m ento de su  creación detiene la planta del 

hom bre para fijar su  veleidad, le conmueve, 

aviva su creencia, y le fuerza á doblar la 

rodilla ante la omnipotencia de Dios para 

(jiie confiese su pequeñez: aquí el instinto 

infinito de nuestro ser se encuentra tan á 
mano con lo infinito de su au to r, que parece 

oimos m as clara esta voz del cielo: mortal, 

hum íllate y adora y serás grande, porque, 
como indica S. Ju a n , conviene que Dios se 

eleve y el hom bre se postre para crecer en su 

alto acatamiento. Vos, Señora, os humilláis 

y adoráis., y por lo tanto seguís el camino de 
la grandeza verdadera, viniendo á este sagrado 
m onte como Reina y como Madre á ofrecer á 

la prim era, de todas las Reinas y á la mas
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licriia de todas las madres el don precioso que 

liabeis recibido de lo alto en vuestra regia 

estirpe, y particularm ente en vuestro augusto 

liijo, el Príncipe de A sturias, esperanza de la 

patria. Habéis venido guiada por vuestra de­

voción tilial al m onte de la hija de S io ii, que 

es la herm osura del cielo y la esperanza de la 
tierra. Esta m ontaña, pues, de sí tan gloriosa 

adquiere hoy un nuevo realce , que agradece 
bien toda Cataluña, con ese rasgo de piedad 

([lie no deja de reanim ar la f(5 harto caida.

Procuraré ser breve en la csposicioii de esle 

peiisamieiilo, como os digneis prestar á mi 

palabra tanta indulgencia, cuanta es la honra 
que hoy me cabe, al dirigirm e en este san­

tuario á nuestra augusta Soberana. Pei-o 

saludíunoR antes á In R(‘iiia di'I rie lo , María.
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'e n n r i i :

Al hom bre, por su  innato deseo de subir á 

su patria inm ortal, le lia parecido siempre 
(jiie los altos lugares, como que generalmente 

están lejos del bullicio de las gentes, se 

aproximan á la morada de D ios, y que por 

consiguiente los altares propios para quem ar 

en ellos el incienso de su  fé, de su devoción y 

de su piedad son las montañas. El mismo 

Dios ha dado pié y fuerza á este ju ic io , con 

liaber realizado en montes célebres los actos 
mas solemnes de nuestra Religión. E n efecto, 

('.1 Sinaí, monte de la Ley, el T abo r, monte 

de la gloria, y el Calvario, m onte de la Re­

dención, los tres grandes faros-del mundo 

civilizado, elévanse á la vista del hum ano
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linage, para que el hom bre, de suyo lan ol­

vidadizo, vea siem pre en el prim ero la pauta 
de su conducta, en el segundo el destello de 

su eterna esperanza y en el Calvario la causa 
perenne de su reconocimiento. Moralidad, 

esperanza y am or: tales son los frutos cose­

chados en aquellos montes santos, de donde 

Huye la salud del m undo. S i , porque la voz 
del Sinaí le dice: adora  y practica; la delTabor, 

adora  y espera ; y la del Calvario, adora  y ama: 
sendas de felicidad para el m undo trazadas con 

el dedo del Qae e s , por cuanto la adoración 

á Dios espiritualiza y ennohiece al hom bre, 
su ley le preserva la vida, la esperanza le dora 

la vida, y el am or le santifica la vida, no 
precisamente en estas horas fugitivas del 

tiempo, sino hasta en la duración inmensa 

de la eternidad. De suerte que J. C., Verbo de 

Dios en el Sinaí, Hijo predilecto de Dios en 
el Tabor y Cordero de Dios en el Calvario, 

es el prim er anillo \’ el último eslabón de esa 

cadena de oro vislumbrada por el poeta mas
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sabio de la G recia, que tiene colgada la tierra 
del trono del E terno , ó como dice S. Ju an , es 
el alfa y omega de toda verdad y sabiduría, el 

disco herm oso de los tres rayos, fé , esperanza 

y caridad, que viviíican el m undo moral.
,T. C. en las alturas para enseñanza y sal­

vación del hom bre : ahí debe pues estar para 

consoladora su santísima Madre. A la luz en 

efecto que el cristianismo difunde por el m un­

d o , comprenden los fieles la alia dignidad de

María, Madre de Dios; comprenden que ella es*
propiamente la reina de la piedad, de esa tierna 

devoción, sin la cual las tres grandes virtudes 

fé , esperanza y caridad se esterilizan; com ­

prenden que la virgen Madre es la glorificación 

del sexo débil, núcleo de la civilización cris­

tiana, y com prenden por últim o que asi como 
su soberano Hijo es el m ediador entre Dios y 
el hom bre, asi María la santísima Madre es la 

m ediadora entre el hom bre y J; C. Una de las 

prim eras naciones que se penetra de esta 

verdad trascendental es la nuestra, pues recibe
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la buena nueva, el Evangelio, de los labios 

del apóstol Santiago. Asi parece peculiar ;i los 

españoles la devoción á María. Y recorrieíido 

el cauce, por donde se precipita la corrionlo 

de los siglos; tal vez hallaríamos el origen 

de su respeto y deferencia á la m ujer en esa 
devoción á la virgen de N azaret, que por su 

pureza perfecta mereció del cielo el saludo 

mas glorioso que se ha dado á una hija de 
Eva: ¡S a lve , M aría, llena de g r a c ia ! Prendado 

pues este territono  del modelo humano de 

todas las v irtudes, del tipo perfecto de la m u ­

je r en todos los estados de la vida, y dccididn 
y entusiasta por su  gloria, tanto como fundado 

siempre en su poderoso valimiento, se apresu­
ra á purificar diferentes lugares de las im pu­

rezas del gentilismo para colocar en ellos una 

imágen de la Reina de la pureza. Y Dios, que 

guia á nuestros progenitores en estos afanes 

de fé prim itiva, cándida como el alma de un 

n iño , y enérgica como el celo de un  m ártir, 

les inspira naturalm ente la idea de consagrar
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á la Virgen por escclencia aliares en las nion- 

lañas. Con sobrada razón Montserrat merece 

la preferencia, como en el diadel ordenamiento 

de este globo qne habitamos mereció de la 

omnipotencia de Dios una fisonomía especial 
que le distingue de todas las montañas de la 

tierra. María sienta, pues, su  trono de m iseri­

cordias en este lugar escelso, donde la piedad 
desde entonces crece, como la nubecilla que 

vio Elias desde el Carm elo, y donde las ben­

diciones se m ultiplican, como en la casa de 

Oi>ededom en presencia del arca de Israel.
¿Q uién es capaz de enum erarlas. Señora, 

cuando en el curso de un m illar de años las 

conversiones, las penitencias, los consuelos 

espirituales, las maravillas y. los rasgos de 
santidad transforman este sitio en asombrosa 

Tebaida, en piscina clara de salud , en una 

verdadera casa de D ios? Montserrat fue desde 
entonces un sol de v irtudes, alum brando el 

mundo con los rayos que despide. Aqui se 

forma la primera misión que lleva la fe á las
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(ierras descubiertas por el inm ortal Colon; 

aijuí se inspira Pedro Nolasco, para llevar é 

buen término la obra de heroísm o suprem o, 

cuyo objeto es libertar al cautivo, quedándose 

en rehenes el libertador; aquí se inspira Igna­
cio de Loyola, para im itar la intrepidez de los 

apóstoles en la propagación del Evangelio por 

todas las regiones del m u n d o ; aquí se inspira 

el humildísimo José de Calasanz para recoger 

en nom bre del divino Maestro los niños aban­
donados y alimentarlos con la leche del temor 

de D ios, á la par de las letras hum anas; aquí 

por fin nuestra Cataluña tiene también su 

Covadonga, de donde sale ei prim er grito de 
independencia contra las huestes agarenas, que 

son ahuyentadas siempre al clamor que invo­

ca á esta soberana Virgen. Los Berengueres 

adem ás, Condes de Barcelona, los soberanos 

de A ragón, nuestros héroes de la Edad media, 

los Beyes Católicos, Carlos V y otros monarcas 

vencedores aclaman en sus lances críticos á la 
Virgen de M ontserrat, tíllim am onle fiado en su
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pujanza el Capitán del siglo destaca por estos 

contornos sus aguerridas legiones, y al pié de 

esta m ontaña, en el collado del B rucli, des­

concierta su bravura el entusiasmo de nuestro 

pueblo casi sin armas y descalzo, fiado solo en 
la protección de nuestra Virgen montañesa: 

y hasta en la reciente jornada de Marruecos, 

floron brillante de vuestra real diadem a, los 
cuerpos que salieron de nuestras costas, en 

especial los voluntarios, almogávares del pre­

sente sig lo , llevaron la cinta y bendición de 

la Virgen de nuestra Covadonga, para hacer 

saber á las naciones estrañas (¡ue cuando el 
español pelea por su  Reina y por su patria, 

en espíritu se puede llam ar siempre Moneada,' 

Cardona, Gonzalo de Córdoba ó Cortés.

Ved, Señora, si Cataluña debe querer y 

venerar este sitio , cuando los prodigios de 

santidad lo han llenado de gloria, cuando 

la Religión lo ha santificado con toda suerte 
de gracias, cuando la intrepidez para hacer 

rostro á los enemigos de la Religión y de la
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independencia de la patria ha saltado atpií 

como una chispa eléctrica, y cuando por 

último tantos grandes de la t ie r r a , tantas 

princesas delicadas y tantos monarcas pode­

rosos desde Vifredo, prim er conde soberano 

de Barcelona, hasta vuestro augusto Padre, de 

cuya regia generosidad tenemos rasgos á la 

vista, como poco ha vuestra augusta Hermana 
con su  escelso Esposo, han venido á renovar 

arpií la escena patética de los magos en el 
pesebre, ofreciendo el incienso de su  fé, el 

oro de su piedad y la m irra de su  real m u ­

nificencia.
Hoy el catálogo se aum enta. La corona de 

'las adoraciones en este lugar santo tejida por 

personages ilustres, recibe hoy , permitídmelo 
decir, una joya de gran valor. ¡ Cuánto realce 

y cuánta gloria nueva adquiere este m onte con 

vuestra régia visita, y con este rasgo de vuestra 

tierna devoción hasta la fé cristiana! Porque 

siendo los Reyes, como dijo Elio Adriano, 
semejantes al sol, cuyos rayos penetran en

o
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(odas partes, no hay duda que vuestro ejemplo 

penetra también en todos los corazones, como 
cunden las obras de clemencia que os distin­
gu en , y los actos de vuestra generosidad 

inagotable. Gran báculo es este para sostener 

la fé (jue desmaya. La piedad en efecto y la 

caridad de los que recibieron de Dios el 

espinoso cargo de reinar, moderan los furores 
de esa indiferencia religiosa que corrompe, 

trastorna y ahoga la sociedad civil. Y ¿po rqué  

esta carcoma de las costum bres cristianas?

¡ A h ! S eño ra! porque falta la piedad: esa 
v irtud , de la que nos dais tan brillantes 

pruebas con las dádivas preciosas regaladas 

al culto y con vuestros constantes actos de 

devoción; esa virtud modesta que se humilla, 

se postra ante los altares, o ra , pide luces, 
perdón , consuelo y rinde gracias á Dios que 
prodiga á manos llenas los benelicios; esa 

v irtud , en fin , con la que el hombre se 

reconoce tal cual es, sombra que pasa por 

la tierra , y adora al Señor como á ipiien es,
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Sol indeficiente, principio y fin de todos los 

seres y ordenador supremo de los pueblos y 
de los hombres. Desgraciadamente el hom bre 

soberbio de hoy llevado de fatal alucinaraienlo 

disputa, pero no o ra ; levanta la frente para 

censurar, pero no la inclina para adorar; de 

s\ierle que casi podríamos d ec ir, que la raza 

de los titanes está otra vez sobre la tierra para 

escalar el cielo, otra vez están congregados los 

hombres famosos en las llanuras de Sennaar, 

erigiendo torres de orgullo , de donde resulta 

la Babel de ideas y sentim ientos, tan confusa 

como la de las lenguas. ¡¡Mas, ¿<iué es esto, 

Dios mió? ¿Acaso el mísero m ortal, tan pobre 

como es, no necesita de vos, que sois el único 

lico? ¿acaso el hom bre débil y perecedero no 

necesita de vos, que sois el único fuerte y el 

único esencialmente inm ortal? ¿acaso el ser 

que se anubla con mas facilidad que el cielo 

de los climas polares puede prescindir de vos, 

(jue sois el sol de la verdad eterna? ¿acaso el 
mas ocasionado á la sed amarga de la tristeza

Ayuntamiento de Madrid



—  1 7  —

puede h u ir de vos, que sois la única fuente 

de la alegría? ¡O h! dejadle c o rre r. Señor, 

dejadle al arbitrio tiránico de sus caprichos, 
y luego veremos que ese m ortal, combatido 

por negros y profundos pesares, pedirá á los 

cuatro vientos que le consuelen, recorriendo, 

como el ciervo sediento de las aguas, los 

manantiales de la m ateria , donde en vano 

buscará la saciedad, porque á su  riqueza, á 

su abundancia y á sus falsas dulzuras son 

m uy superiores sus instintos. Tus gustos 
íntim os, ó  m ortal, corresponden á tu  prim er 

origen: tú  eres hijo de p ríncipe , y el mundo 
todo es una mesa de manjares demasiado 
groseros. E l pesar, pues, tenaz y profundo se 

cebará, como b u itre , en tu corazón, si no 
abrazas la cruz, árbol sagrado que produce 

el verdadero maná del espíritu. E l hombre 

corre en pos de la luz , de la gloria y del 

placer, y solo .1. C, es la luz increada, la 

gloria sin ínancilla y el íntim o placer de las 
almas. Ora pues en Ins prosperidades y en
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tus angustias; en tus prosperidades, para 

agradecer; en tus angustias, para respirar, 

que orar es rejuvenecer la vida del alm a, orar 

es echar gotas de bálsamo en el espíritu que 

agoniza , orar es atizar la mecha que se apaga 

al aire craso de la m ateria, orar por fin es 

resucitar, porque el que ora entrega su 

corazón ulcerado y casi yerto por el tédio y 
el hastío á af|uel Médico celestial, que curó 

al ciego de nacim iento, resuciló al hijo de la 

viuda de Naim y á Lázaro que hedia, é hizo 
de una pecadora perdida una M agdalena, de 

un bandido un santo y de un  perseguidor un 

apóstol, y m as que. todo, del lupanar del 

mundo gentílico hizo un  santuario de la 

Divinidad.
¡Olí! si comprendieras las dulzuras de la 

piedad, y tu  cruel haslío te perm itiera sabo­

rearlas, claramente verías que la oración 

derrama en las almas buenas y en las que los 

escesos de la m ateria habian roido y devorado 

el néctar del perdón, de la conformidad, del
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reposo y del ¡iiiior pu ro , <(ue brotan con 

abundancia del divino pecho de .1. C., que á 

las víctimas del h astío , del engaño , de la 
perversidad y de la desesperación, desdeñadas 

por el m u n d o , les d ijo : venid  á mi lodos los  
que penáis ¡/ esluis a g raviados, que yo  os 
consolaré. E l agua  que yo os daré vendrá á  ser  
dentro de vosotros un manantial de agua viva que 
m a n a rá  sin cesar hasta la vida eterna.

Pero en vano. Señora, el buen Pastor 

llama á la oveja perdida, que esta huye de la 
conversación con Dios. S í, Señora, lo he 

dicho y a , el siglo desvanecido arg u y e , pero 

no o ra , y ved ahí (pie su fé se ha convertido 
en mera discusión y disputa, su esperanza 
en un  afecto vago y dudoso y su caridad en 

una filantropía material y pagana, cuyas 
entrañas tal vez se abren al ruido de la 
publicidad, pero no á los lamentos y quejidos 

de la miseria. ¡ A h ! llama á la puerta el pobre 

Lázaro, y esa filantropía se la cierra con des­

den, v so lo  la caridad , ángel del catolicismo,
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le iniroduce en su morada para reanim ar su 

cuerpo aterido. Amortecida la fé, el alma del 

hom bre se hunde hasta en la crueldad. L is 

virtudes se caen como las hojas en otoño, 

porque entre J. C. y las almas la armonía 

está tu rbada , merced á los errores que las 

engañan. Tiembla y llora el ángel del bien, 

en tanto que el genio del m al está de enho­
rabuena, soñando solamente en las conquistas 

materiales. Débil la fé á fuerza de disputar, 

desmedrada la piedad que es su  alimento, 
el m undo, aunque avance en el progreso 

m aterial, claudica, el mundo ceja. Á Alfonso 
el Sabio por querer exam inar demasiado las 

estrellas, por querer averiguar las posiciones 

de la corona A riadna, como dice un  sabio, 

le cayó la corona de Alemania, y casi casi la 

corona de Castilla; del m ism o modo al m undo 

actual, por querer penetrar y comprender los 

astros de las verdades fundamentales de la 

Religión, como que el hom bre m ism o no 

fuese un m isterio , por querer discnlir en vez
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de practicar, la corona de la devoción y de 

la piedad le lia caido á los pies, y por esto 

marcha desvanecido en busca de un fantasma 

de perfectibilidad, pero no con el fm de 
reform ar su  corazón, que es el blanco de la 

fé católica: m archa como Absalon después 
de la batalla contra su p ad re , y sin saber á 

donde va, aturdido, ciego y frenético, queda 

colgado de una encina por su herm osa cabe­

llera, símbolo de los intereses m ateriales, á 

cuyo alcance corre anheloso el s ig lo , como 

en pos de la liebre corre el cazador sacrilego 
de la leyenda.

¿Q uién podrá salvar á esta hija de la 

Iglesia de J. C ., la nación española, del 

vértigo que se ha apoderado de los pueblos 
del m undo, que se llaman civilizados, para 

que un dia no quede también colgada por el 

progreso de la m a te ria , que es el cabello del 

cuerpo social? Laudables son los esfuerzos 

del poder para reg ir , engrandecer y glorificar 

á nuestra nación ; pero si la verdad católica

Ayuntamiento de Madrid



iiü nos alumbra y la práctica de sus divinas 

máximas no nos sostiene; si la fé alimentada 

por la piedad no nos sirve de columna de
l„z  el m ar de los conlliclos es otro Mar

Rojo, que espera nuevos Faraones y nuevos 

egipcios fiados solo en su  propia pujanza. 

Solamente es otro Moisés para la salvación 

del pueblo un  Rey ju s to , m agnánim o y 

piadoso, y de esto pende, su mayor gloria; 

de suerte que las virtudes cristianas de la 

piedad, de la clem encia, de la justicia y de 

la bondad son las únicas que dilatan los 

resplandores de esa misma gloria que dá á 

los tronos el talismán de la adoración hum ana. 

¡O h! solo con ella reina bien quien lleva cetro: 

Rey sin gloria es u n  astro apagado.
Por fortuna la gloria de vuestro reinado 

lisonjea lodos los corazones, pues ven que 

la nación marcha al vapor á las mejoras 
inaleriales. Donde (piiera vuestro augusto 
nombre preconiza m onum eulos duraderos, 

reformas útiles y obras ciclópeas de ferro-
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caiTÍles, lelégrafos, canales, vías públicas, 

puentes, faros, alumbrados do gas, mcjora- 
mienlo de puertos, acrecentamiento de la 

m arina, perfeccionamiento del ejército, alian­

zas y tratados honrosos con los gabinetes del 

um ndo, epopeyas tan cabales como la de 
M arruecos, embajadas de paz obligadas por 

el heroísmo español, nuevas leyes, nueva 

instrucción pública , nuevo espíritu , nuevo 
movimieiilo y nueva grandeza, que enaltecen 

la dignidad nacional y su alta gloria, en una 
¡lalabra, la resurrección de la España de Isa­

bel 1 de Castilla! Magnífico es esto. Señora; 

pero bien conocéis que esto no basta, porque 
el dia que Dios, moviendo los resortes de la 

lealtad española, os dijo: reina sobre esta gran 
nación, añadió: reina por mí para el bienestar 

religioso, moral y social de tu pueblo; que 

el reinado esclusivo de la m ateria como el de 

Baliilonia se hunde bajo sus ru inas; el 

fundamento de Indo poder ([ue ha de durar, 

l>rill:ir, vencer, triunfar v hacer el bien es
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la práclica de la doctrina de J. C. porque es 

la única (pie resuelve el problema difícil de 

gobernar y ser gobernado.
Señora: me complazco en publicar á la taz 

de mi país que la voz de los desgraciados y 

de los pobres y de los mcnieslerosos dice que 
conocéis bien este camino trazado por la Ver­

dad eterna; y los actos de vuestra devoción y 
los rasgos de piedad lo ponen de maniíicslo, 

del mismo modo que hoy lo proclama este 

sagrado m onte honrado con vuestra real 

presencia. ¡O h , la Reina de España al pié del 

trono de Maria, nuevo vigor para la piedad 

pública; la Reina de España en M ontserrat, 
gloria para Cataluña! ¡Cuánto os agradece mi 

pueblo lan alta fineza! Cataluña representada 
aqui por su Episcopado, cuyas virtudes, celo 

y prudentísimo saber constituyen una de las 

glorias de la Iglesia san ia , representada por 

todas sus clases, jerarquías, corporaciones y 

autoridades, os ofrece, Señora , el testimonio 

sincero de su  profundo reconocimiento á tan
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insigne honor. En lo íntimo de su corazón 
pide, pues sois el objeto privilegiado de su 

respeto, de su  veneración, de su  am or y hasta 

de su esperanza, f)ide al cielo derrame sobre 

Vos, sobre vuestro regio Esposo y sobre 

vuestra Real Familia toda suerte de prospe­

ridades, á fm de que Vos, Señora, que sois 

la representación moral y política del país, 

llevéis siem pre la corona de gloria de Be- 

rengueia y de Isabel I , tributo de los pueblos 
agradecidos. Cataluña hoy se exalta de grati­

tud adem ás, al recordar que vuestra heroica 

dignación y vuestra grandeza de alm a, arri­

bando al puerto de Barcelona, vencieron los 
sinsabores ocasionados por el percance de alta 

m ar y aun la delicadeza natural, no digo de 

la m ujer, sino hasta del hom bre, á trueque 
de satisfacer las ansiedades del pueblo que 

suspiraba por ver y saludar absorto á su 

Soberana. Cataluña pide pues que el-cielo 

aleje de Vos liasía la- sombra del peligro, 

porque os venera como á R eina, os quiere
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como á Pt'ulecloro y os ama como á Míidiv. 

¿Q ué mas puede pedir postrada ante el altar 

de su especial Patrona, la Virgen de Mont­

serra t?  ¡Ah! vos sois Reina y teneis un 

heredero, vos sois Madre y teneis un Hijo. 

Por esto levanta la voz este pueblo de Pi- 

valleres, para decir: Virgen santa, ampara 
y escuda bajo el m anto de tu  poderosa 
protección á ese tesoro de la nación española, 

á ese niño inocente, á esa cándida criatura, 

que es la prenda de am or de Ja augusta Madre 

y prenda de concordia para todos; aviva la 

fé, levanta la piedad para que crezca bajo sus 

saludables som bras; sálvale, Señora, y hazle 
digno de reinar según el espíritu cristiano, 

el sacrificio. La Religión, la Patria y Vos 

imploran hoy esta gracia de tanta valia. ¡Oiga 

el Altísimo la voz de la Religión, el clamor 

de un pueblo católico y la .« îqdica de vuestra 

alma! ¡Ah! ¡cuánto vale la oración de una 

Madre! María ofrece también un dia al Eterno 
el Ílijo-Dios en el templo de .Terusalen, como

Ayuntamiento de Madrid



- -  2 7  —

vos consagráis á María el Hijo-Rey en esle 

lugar santo: pedid y recibiréis, que la Hija 

de los príncipes de Judá comprende bien á 

la Hija de los príncipes de Castilla, la Reina 

(Icl cielo á la Reina de la tie rra , y la Madre 
segura de su  triunfo á la Madre que lucha 

todavía para alcanzarlo: pedid, Señora, que 

esos votos de felicidad en favor de un Hijo y 

esas súplicas de tierna devoción y esas dulces 
lágrimas de am or maternal y esas oraciones 

fervientes de la Madre que ora, se espresan 

en un  idioma (jiie solo comprende la Virgen- 
Madre. ¡Ojalá os atienda benignísim a, y como 

patrona especial de la Católica España, ben­
diga nuestro futuro R ey , y al bendecirle, 

diga : la magnanimidad de David, la sabiduría 

de Salomoii y la piedad de Ezequías formen 

el prim er adorno de su corona en gloria de 

la Religión, en gloria de España y con gloria 

del m undo! Así sea.
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